
La escuela antropológica mexicana 

y su aporte a la teoria y la práctica 

de la integración regional

La gran difusión que tienen 
Ias obras antropológicas escritas 
por europeos y norteamericanos 
y el prestigio merecido que go- 
zan sus autores por la especta- 
cular trascendencia de sus con- 
tribuciones a la Ciência del 
Hombre nos lleva con frecuen- 
cia a olvidar los trabajos pro
duzidos por los estudiosos lati- 
noamericanos. Estos últimos han 
sido parcos en la magnitud de 
sus aportaciones que, por lo 
común, sólo son estimadas por 
el reducido círculo de quienes

cultivan la disciplina. El tema 
que me ocupa, la integración y 
la acción regionales, fue objeto 
de brillante tratamiento por 
Julian H. Steward que elaboro 
una teoria y una práctica del 
estúdio de áreas bien conocidas 
por todos (*) .

Menos sabido es que sobre el 
mismo asunto los antropólogos 
mexicanos han venido trabajan- 
do, con inusitada continuidade, 
cuando menos desde hace cin- 
cuenta anos. La colaboración 
que cada uno de ellos puso en
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la obra no es grande, pero co
rno fue acumulativa, hoy dia 
constituye un cuerpo de doctri- 
na que comienza a ser recono- 
cido por propios y extra- 
iios (2) . En la configuración de 
ese cuerpo de doctrina la con- 
tribución del que esto escribe es 
la más reciente, pero no la más 
importante; ser el último en un 
momento dado del devenir his
tórico representa simpre una 
ventaja por la posibilidad que 
existe de aprovechar los acier- 
tos y los fracasos de quienes le 
precedieron a uno en la perse- 
cución del mismo propósito.

Antes de exponer, en breví- 
simo sumario, la teoria y la 
práctica de la integración regio
nal tal y como la enuncio con 
detallada amplitud en el libro 
Regiones de Refugio, aparecido 
hace dos anos, bueno es hacer 
ostensible las importantes apor- 
taciones que idéologos y estu
diosos hicieron para que fuese 
posible construir ese edifí
cio (3) .

Ricardo Flores Magón, teóri
co anarquista y precursor el 
más connotado de la Revólu- 
ciión Mexicana, conformándose 
con la tendencia que normaba 
el nacionalismo de princípios 
de siglo, no sin. cierta razón, 
ubicó la culpa de todos los ma
les que padecia la nación en los 
episodios de la conquista y la 
colonización realizados por la 
expansión europea durante el 
siglo XVI e idealizó el pasado 
indio, para fundar en él los 
postulados de un programa que 
abogaba por un comunismo 
utópico, en el que los hombres

no se verían constrenidos por 
los imperativos del gobierno (4). 
Las comunidades indígenas li
bres, con su economia de sub
sistência basada en la recipro- 
cidad y la redistribución, en la 
que no existen clases sociales 
ni la apropiación privada de la 
tierra, donde la vida del grupo 
no se rige, aparentemente, por 
la coerción sino por el consen- 
sus y la estructura del poder 
parece diluir-se hasta tornarse 
incorpórea, fue el modelo que 
Flores Magón se propuso di
fundir en extensión y profun- 
didad por todo el país. No lle- 
gó a cristalizar sus propósitos; 
sin embargo de ello, la influ
encia de sus prédicas fue factor 
importante en la invención del 
ejido mexicano que, como es 
bien sabido, representa un com
promisso entre lo nuevo y lo 
viejo, esto es, la reinterpreta- 
ción en los viejos moldes de las 
formas de tenencia indígena, de 
ideas nuevas sobre la rela- 
ción del hombre con la tierra. 
A partir de entonces, la comu- 
nidad indígena -como concepto 
sociológico y como punto de 
apoyo para la acción- tuvo una 
existência real y un ascendiente 
inconcluso en la dirección que 
tomaron los estúdios antropo
lógicos^) .

La necesidad de conocer ci
entíficamente la comunidad in
dígena, exaltada como un mo
delo ideal, fue temprana preo- 
cupación en el México que 
emergia de la revolución (c). 
Manuel Gamio, miembro dis
tinguido de la escuela antropo
lógica encabezada por Franz
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Boas, al contemplar críticamen
te el cambio impetuoso que vi
via, derivo la antropologia aca
démica de su tiempo a los aza
res de la aplicación, concibien- 
do politicamente la Ciência del 
Hombre. Para Gamio: “la 
tropología, en su verdadero, am
plio concepto, debe ser el co- 
nocimiento básico para el de- 
sempeno del buen gobierno, ya 
que por medio de él se conoce 
a la población que es la maté
ria prima con que se gobierna 
y para quien se gobierna” (7) . 
El proyecto del Valle de Teo- 
tihuacán -hoy clásico- concebi
do en 1916, permitió al antro
pólogo pionero poner a prue- 
ba su postulado en el estúdio y 
desarrollo de una población re
gional que habitaba en la sede 
arqueológica de una antigua ci- 
vilización precolombina. Ga
mio ideó el método de la in- 
vestigación y la acción integra- 
les según el cual la pesquisa y 
la práctica se encaminan a con
siderar al indivíduo y al grupo 
como totalidades dinâmicas bio
lógicas, psíquicas, sociales y 
culturales en su contexto his
tórico y geográfico (8) . La 
acción, consecuentemente, im
plica la atención conjunta de los 
problemas de salud, educación, 
economia, organización social, 
estructura política, estética y 
recreación del grupo étnico in- 
volucrado, impartida de tal ma- 
nera que las acciones unilate
ralmente implementadas se co- 
ordinen y apoyen mutuamente 
al favor de una orientación di
rigida al desarrolo armónico del 
indivíduo y la comunidad. Ga

mio no profundizó su idea pio- 
nera ni estuvo jamás dispuesto 
a revisaria para ponerla a tono 
con los avances que venía ex
perimentando la Ciência del 
Hombre. Sin alteración alguna 
trató de extender la investiga- 
ción y la acción integrales, con 
desigual fortuna, al tratamien- 
to de los grupos étnicos nume
rosos del país llamados -talvez 
por contraste y conforme a la 
terminologia nacionalista de 
la época- poblaciones regio- 
nales (9) . No obstante lo an- 
teriormente dicho, si algo tiene 
de original la antropologia so
cial mexicana ello es la contri- 
bución de Gamio que fue, sin 
lugar a dudas, el creador de Ia 
política indigenista revolucio
naria y de la educativa com- 
prendida en ella; proporciono 
además contenido y justificación 
al vasto movimiento de renova- 
ción social del cual fue actor.

Moisés Sánez, notable en el 
pensamiento y en la acción, se 
ocupó de profundizar el enfo
que inicial de Gamio en maté
ria educativa. Partiendo de la 
base que le suministró la es- 
cuela activa de John Dewey no 
sólo creó los mecanismos admi
nistrativos u orgânicos indis- 
pensables para poner la idea en 
movimiento, además, formuló él 
mismo un cuerpo sólido de 
princípios, técnicas y valores que 
constituyeron la carta magna 
de la escuela rural mexicana; 
institución a la que se le en- 
comendó la tarea de incorporar 
al campesino -tanto al indio 
cuanto al no indio- a la socie- 
dad nacional. La incorporación

aii-
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del indio significaba su asimi- 
lación en la civilizacion moder
na sin su lengua y sin su bagaje 
cultural que fueron considera
dos inoperantes, para no decir 
inferiores. Sáenz llamó antro
pologia social al compuesto in- 
terdisciplinario que resulta de 
la conjunción de la etnologia 
académica con la sociologia ru
ral práctica, matiz que define el 
genio que caracteriza a la es- 
cuela antropológica mexicana y 
que la diferencia de la britâ
nica que lleva igual denomina- 
ción (10) . A la disciplina com- 
puesta le asignó como conteni- 
do de propósito fundamentar la 
socialización del adulto, la es- 
colarización del nino y la rein- 
terpretación de la cultura mo
derna en los moldes de las so
ciedades tradicionales. Hizo re- 
caer sobre los hombros débiles 
del maestro rural la responsabi- 
lidad de alcanzar esas metas y 
para ello le extrajo de la estre- 
chez de las aulas y le lanzó a la 
actividad del diário discurrir de 
la comunidad hasta convertirlo 
en un efectivo promotor de su 
desarrollo. Los esfuerzos de 
Sáenz y su grupo de colabora
dores se vieron coronados por 
el êxito en todos los casos en 
que se hallaba involucrada una 
población campesina atrasada, 
pero no india; la experiencia 
que tuvieron con las comuni
dades indias -heterogéneas en 
sus estilos de vida y recias en 
su estabilidad cultural- no cor- 
rió con igual fortuna. Muchas 
de ellas resistieron innovacio- 
nes y reinterpretaciones al con
frontar los mecanismos domini-

cales -castellanización directa, 
internado indígena- que se pu- 
sieron en uso y que les desar- 
raigaba coercitivamente de sus 
formas y valores ancestrales. 
Con todos sus defectos e in
consistências la tésis de la in- 
corporación y el concepto de 
antropologia social de Sáenz 
constituyeron una importante 
contribución a la teoria de la 
integración y a la manera de 
obtenerla (n) .

Miguel Othón de Mendizá- 
bal, antropólogo de extracción 
revolucionaria, encabezó la lu- 
cha por la intromisión del en
foque social en medicina al 
constatar la penosa situación del 
país en el área de la salubri- 
dad rural, la carência de cono- 
cimientos médicos científicos 
por parte de los campesinos, la 
ausência de canales administra
tivos capaces de hacer llegar a 
esa población los benefícios de 
la salud y la asistencia y la 
inhabilidad de la medicina li
beral para avocarse a la solu- 
ción del problema. Othón de 
Mendizábal se fijó como meta 
la formación de un nuevo tipo 
de profesional de Estado, con 
orientación social, procedente 
del medio rural, destinado a es- 
tablecerse en él y a implemen
tar acciones dirigidas a modifi
car la estructura económica y 
cultural que impiden, al cam
pesino indio y al no indio, ha
cer uso de la medicina cientí
fica^2). La creádón de los 
servidos médicos ejidales, y de 
la escuela de medicina rural, 
sentaron las bases para el ul-
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terior desarrollo de los centros 
de bienestar social rural que 
ejecutan programas de acción 
integral, a partir de bases sani
tárias y asistenciales. AI igual 
que lo ocurrido en educación, la 
teoria y práctica de esos pro
gramas demostro su bondad 
entre la población campesina 
no india; la comunidad india, 
en los casos infrecuentes en que 
se vió afectada por la acción, 
rechazó en grado mayor o me
nor el beneficio de la innova- 
ción al persistir en las ideas y 
patrones de la medicina folk 
que forman su património. 
Othón de Mendizábal creyó 
encontrar la solución al proble
ma mediante la creación de la 
parcela asistencial, a semejanza 
de la parcela escolar, como fór
mula que permitiera financiar 
la atención médica; pero más 
tarde pudo comprobarse que la 
innovación de la medicina mo
derna en las comunidades Ín
dias no reside simplemente en 
solventar incapacidades econó
micas sino en causas más pro
fundas (13) .

Estas fueron puestas en claro 
por los estúdios de comunidad 
que Robert Redfield, con el 
aliento de Gamio, llevó a cabo 
en México. Con su Tepoztlán, 
Redfield inauguró en 1930 una 
corriente de investigación que 
tuvo un êxito inusitado para el 
edecuado conocimiento de los 
pueblos índios; éstos fueron 
objeto de pesquisa científica 
contemplándolos desde ângulos 
que descubrían una gran va- 
riedad de intereses y motivacio- 
nes(14) . Los estúdios de comu

nidad tuvieron una doble uti- 
lidad; por una parte, contri- 
buyeron al desarrollo de la 
Ciência del Hombre al do
cumentar esquemas sociológicos 
preconcebidos; le dieron dis
tinta profundidad a la perspec- 
tiva histórica; incrementaron 
el tiempo dedicado al trabajo 
de campo y extendieron el área 
de la investigación a comuni
dades no indígenas. Por otra 
parte, actuaron como instru
mento de formación profesional 
al reunir en la pesquisa, y en 
la publicación de los resultados, 
a maestros y alumnos. En la 
historia de la antropologia me
xicana los nombres de Robert 
Redfield, Sol Tax, Ralph Beals, 
Gcorge Foster, Isabel Kelly, 
Donald Brand y Oscar Lewis 
quedarán asociados a los de 
Alfonso Villa Rojas, Fernando 
Câmara, Calixta Guiteras, Ri
cardo Pozas, Pedro Carrasco, 
Gabriel Ospina, Angel Palerm, 
José Corona Núnez y Alejandro 
Dagoberto Marroquín. La fe
cunda cooperación en la ense- 
nanza y en la investigación se 
institucionalizó durante el tiem- 

funcionó el Institu-po en que 
to de Antropologia Social de la 
Smithsonian Institution y tuvo 
una enorme y duradera influen
cia en la consolidación de la an
tropologia social en México y 
en su orientación ulterior (15) .

Los estúdios de comunidad no 
se limitaron a conocer las for
mas reales de vida del peque
no universo constituído por un 
pueblo indio, su principal preo- 
cupación teórica, tal y como 
quedó manifiesto en el análi-
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lisis de las comunidades folk 
de Yucatán, llevadas a cabo 
por Redfield y Villa Rojas, fue 
el indagar las leyes del cam
bio cultural y su manera de 
operación (16) . El propósito hi- 
zo notoria la enorme influen
cia que una ciudad primada 
tiene en la aculturación de las 
comunidades indias al poner de 
de relieve la secuencia del con- 
tinuum folk-urbano. Los estú
dios de comunidad han sido de
vastadoramente criticados por 
los antropólogos de la nueva 
generación; casi no hay uno de 
ellos que no se precie de haber 
puesto en tela de juicio su va
lidez y de encontrar falias 
mayores o menores en la obra 
del célebre antropólogo norte- 
americano que los inició. No 
será una falta de respeto a su 
memória si agregamos un gra
no más: los estúdios de comu
nidad tienden a aislar a ésta 
de la sociedad regional o na
cional de la que forma parte, 
menoscabando así la trascen- 
dencia de esas conexiones. Os
car Lewis, con la publicación de 
su re-estudio de Tepoztlán pu- 
so punto final, en 1951, a la 
era de esos estúdios. La inves- 
tigación que llevó a cabo le 
permitió enfocar los câmbios 
observados colocándolos en su 
contexto histórico, describió 
funcionalmente las instituciones 
vigentes y sus interrelaciones y 
situó a la localidad bajo exa- 
men en el marco de la región y 
de la nación (17) .

Muchos de los estúdios de co
munidad estuvieron destinados 
a proporcionar material de base

a programas de desarrollo. En 
realidad, la implementación del 
Proyecto Tarasco motivó la elec- 
ción de las comunidades pes
quisadas en Michoacán. Ese 
mismo proyecto contó con la 
asesoría linguística de Ju- 
les Henry, Norman McQuown y 
Maurício Swadesh quienes más 
farde, el ano de 1940, contri- 
buyeron a dar forma a las re- 
soluciones del Primer Congreso 
Indigenista Interamericano so
bre educación indígena. La ne- 
cesidad del uso de la lengua 
vernácula en la instrucción es
colar, el adiestramiento y utili- 
zación de maestros nativos en 
la ensenanza, la formación de 
profesionales de la educación 
con preparación antropológica 
y el reconocimiento de la im
portância de las lenguas nati
vas como un aspecto importan
te de la personalidad india fue- 
ron ideas que, propaladas por 
ellos, vinieron a fructificar mu- 
cho más tarde. Maurício Swa
desh, recientemente fallecido, 
fue maestro genial; dedico la 
mayor parte de su vida a la en
senanza y a la investigación en 
México y dejó como prolonga- 
ción de su obra, a un se- 
lecto grupo de discípulos (18) . 
McQuown, con base en la Uni- 
versidad de Chicago, ha tenido 
influencia menos directa en el 
campo de la aplicación pero 
continúa contribuyendo a man- 
tener el interés por la linguís
tica en el âmbito latinoameri- 
cano. En el terreno de la apli
cación, sin embargo, el traba- 
jo que ha producido tal vez un 
mayor impacto es el que reali-
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za Guillermo Townsend y el 
copioso grupo de sus asociados 
en el Instituto Linguístico de 
Verano. En cincuenta anos de 
asidua labor, Townsend y el 
Instituto han logrado acumular 
una suma sorprendente de aná- 
lisis de idiomas indios y han 
preparado cartillas y material 
de lectura en lenguas nativas 
que, hoy dia, hacen posible la 
alfabetización de los distintos 
grupos étnicos sin el impedi
mento de la variabilidad idio
mática. El carácter confesional 
del Instituto, por supuesto, in- 
troduce a menudo elementos 
de resistência en el trabajo di- 
recto con la comunidad y difi
culta la colaboración abierta en
tre ellos y los estudiosos nacio- 
nales (lô) .

Hasta aqui hemos resehado 
las aportaciones, en las ramas 
diversas de la Ciência del Hom- 
bre, que contribuyeron a con
figurar el genio que caracteriza 
a la escuela mexicana de an
tropologia social y al hacerlo no 
hemos podido menos que bara- 
jar una impresionante cifra 
de antropólogos norteamericanos 
que, de una u otra manera, in- 
fluyeron, a veces considerable- 
mente, en esa configuración. 
Influencia menor la tuvieron 
los antropólogos europeos en 
cuanto concierne a la antropo
logia social, no así en otras ra
mas de la disciplina donde la 
contribución de alguno de ellos 
-Kirchhoff, por ejemplo- ha si
do fundamental. Hubo, sin 
embargo, un antropólogo euro- 
peo que sí dejó honda huella 
y una fecunda asociación con

su contraparte nacional; nos re
ferimos a Bronislaw Malinows- 
ki quien estudió el mercado de 
Oaxaca teniendo como colabo
rador a Julio de la Fuente. Es 
indudable que la antropologia 
mexicana ha sabido digerir sin 
intoxicarse las valiosas apor
taciones del exterior y que, a 
pesar del enorme prestigio de 
los contribuyentes foráneos y 
la gran importância de sus 
contribuciones ha tenido, ade- 
más, el tino de preservar su ín
dole propia y la orientación que 
le exige su lealtad al movimien- 
to social que le dió vida. Nin- 
gún caso más demonstrativo 
que el representado por el bi- 
nomio britânico-mexicano.

Malinowski llegó a México 
atraído por las transformaciones 
en cadena que la revolución 
venía produciendo en la estruc- 
tura social del país; su interés 
teórico y práctico -en la déca
da de 1930- se centraba en el 
cambio social y en la aplicación 
de los postulados de la Ciên
cia del Hombre a los problemas 
de la administración colo
nial (20) . Malinowski y los más 
selectos de sus discípulos estu- 
diaban, en el contexto africano 
anterior a la descolonización, 
los câmbios que en la organiza- 
ción tribal producía el ejercicio 
del dominio externo. Al actuar 
en tal contexto los antropólo
gos britânicos necessariamente 
servían los intereses imperia- 
les; el cambio social y la antro
pologia aplicada -como bien 
dijo uno de ellos- no eran sino 
las dos caras de una misma mo- 
neda (2l) . México, en cambio,
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vivia una coyuntura diametral- 
mente opuesta; un movimiento 
de renovación social, interna
mente generado, estaba cambi
ando las viejas estructuras man- 
tenidas por una élite apoyada 
desde el exterior. La contra- 
parte mexicana del investiga
dor europeo procedia de una 
corriente radical, de tendencia 
francamente anti-imperialista y 
su interés en la adquisición del 
conocimiento y en su aplicación 
le conducía a reivindicar los de- 
rechos de la población sujeta a 
servidumbre. No obstante la 
oposición, la colaboración fue 
trascendente.

Uno de los postulados de la 
teoria funcionalista de Mali- 
nowski afirma que la cultura 
es un todo organizado cuyas 
partes se ajustan de manera re
gular a las modificaciones que se 
producen en cualquiera de las 
otras partes. Conforme a tal 
axioma el estúdio del mercado 
en la ciudad primada no quedó 
limitado al análisis de la ins- 
titurión edonómica, estrecha- 
mente concebida, sino que se 
indagaron sus interrelaciones 
con los restantes aspectos de la 
cultura y sus conexiones en el 
âmbito de la región a la que 
Ia institución servia. De la 
Fuente tuvo el encargo de per
seguir esas conexiones entre los 
pueblos zapotecos, mixes y cas- 
tellanos esparcidos por el valle 
y las sierras que constituían 
el hinterland de la ciudad y, 
al hacerlo, puso en claro 
el carácter regional de la inte- 
gración de esos pueblos, -dicho 
con las palabras de los inves

tigadores, tal y como las expre- 
saron en su informe de 1941, 
“la unidad de un centro y su 
región circundante” — así como 
la función que el mercado de- 
sempenaba como mecanismo de 
integración (22) . Ya por éste ca- 
mino De la Fuente, en estúdios 
posteriores, comprobó explíci- 
tamente algo que parece implí
cito en lo estúdios de comuni- 
dad, a saber: que la unidad 
étnica, social, religiosa y polí
tica entre los indígenas es el 
grupo municipal en tanto que 
entre los ladinos la unidad es
tá constituída por el grupo re
gional . Al contemplar el ca
rácter de las relaciones interét- 
nicas en grupos que transcen- 
dían las fronteras estrechas de 
la comunidad constató que la 
interacción entre indios y no ín
dios originaba tendências mani- 
fiestas a la unidad que llevaban 
a unos y a otros a considerar- 
se miembros de un solo grupo 
regional y a calificarse con una 
misma designación étnica; de 
donde infirió que la integra
ción, antes de ser nacional ha- 
bría de ser regional (23).

En 1947 Julio de la Fuente 
y el que esto escribe estuvieron 
asociados, como subdirector y 
director respectivamente, en 
Asuntos Indígenas. Solicitamos 
el consejo de los colegas antro
pólogos para modificar el em
pirismo de bajo nivel que nor- 
maba el trabajo con las comu
nidades indias y luego de reali
zar una precisa evaluación de 
médios y finalidades, con base 
en la experiencia adquirida por 
De la Fuente, encargamos a és-
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te de concebir y dirigir Io que 
habría de ser el primer proyec- 
to de integración regional 
frustrado. Calixta Guiteras, y 
dos o tres investigadores más 
en diversas disciplinas, tomaron 
a su cargo el reconocimiento 
preliminar de Ia región elegi
da, la ciudad de Tantoyuca y 
los pueblos huaxtecas circun
dantes. Se pensaba aprovechar 
la existência en el lugar de un 
internado indígena, una pro
curadoria de pueblos, una mi- 
sión cultural y un número no 
definido de escuelas rurales es- 
parcidas en el campo para que, 
reforzados y modificados en su 
contenido, en su función y en 
su forma de operar sus metas 
fuesen coordinadas por un pro- 
fesional adiestrado en ciências 
sociales. Guando el proyecto 
daba sus primeros pasos quie- 
nes lo sostenían fueron releva
dos de su responsabilidad como 
funcionários de Asuntos Indí
genas .

Alfonso Caso, de reputación 
bien merecida por su notable 
contribución a la arqueologia 
mesoamericana, alcanzó en ple
na madurez una posición políti
ca eminente que le llevó a con- 
vertirse en el más importante 
promotor de los estúdios antro
pológicos en México. A fines 
de 1948 se introdujo con pie 
firme en el campo aplicado al 
fundar el Instituto Nacional 
Indigenista que desde entonces 
dirige. Inicialmente las metas 
del INI fueron bien modestas; 
se proponía proporcionar a las 
agencias gubernamentales que 
tenían por función la educa-

ción, la salud, la economia, la 
redistribución agraria y demás 
tareas especializadas la base an
tropológica indispensable para 
que pudieran desempenar sin 
obstáculos su quehacer especí
fico entre las comunidades Ín
dias. La administración públi
ca por esos anos había empren- 
dido proyectos de desarrollo en 
las grandes cuencas fluviales 
que afectaban la existência mis- 
ma de las poblaciones indias 
ahí estableciclas: las Comisiones 
que implementaban los progra
mas seguían en su organización 
el modelo de Ia TVA norteame- 
ricana e ignoraban cómo tratar 
a los indios que habrían de ser 
relocalizados. Para cumplir con 
sus fines el INI emprendió un 
programa de investigación de 
las cuencas del Tepalcatepec, la 
Mixteca, la Tarahumara y el 
Papaloapan, que cristalizo más 
tarde en la publicación de una 
serie de volúmenes como Me
mórias del Instituto (24) . Pron
to pudo advertirse que las 
cuencas constituían áreas de 
pesquisa demasiado grandes en 
extensión y en complejidad para 
las fuerzas de un investigador y 
su reducida copia de colabora
dores; por otra parte, en las 
cuencas la población no india 
componía la mayoría de habi
tantes y, sus problemas, los de 
mayor envergadura. Los inves
tigadores se vieron obligados a 
consentir un compromiso que 
les llevó a tratar unos aspectos 
con amplitud y profundidad y, 
otros, de manera superficial. 
De cualquier manera, se había 
dado, sin plena conciencia, un
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paso trascendente; los impera
tivos de la investigación impi- 
dieron la utilización del méto
do de estúdio de la comu- 
nidad lo que condujo a ensayar 
técnicas que combinaban las 
usualmente usadas por sociólo
gos y antropólogos. La inves
tigación en la cuenca del Te- 
palcatepec que me tocó dirigii 
se avocó el análisis de proble
mas geográficos, históricos, de
mográficos, educacionales, eco
nómicos y de salud; pero algu- 
nos de ellos hubimos de limi- 
tarlos a la meseta Tarasca. La 
investigación tuvo una falia 
más; la amplitud y compleji- 
dad del área nos hizo perder 
de vista el mecanismo de su 
funcionamiento interno.

Durante Ia década que ini
cia el ano de 1940, Lucio Men- 
dieta y Núnez, colaborador de 
Gamio en Teotihuacán y el 
más fiel de sus continuadores, 
desde el Instituto de Investiga- 
ciones Sociales de la UNAM se 
empenó en el estúdio de gru
pos étnicos, como los tarascos y 
los zapotecas, linguística pero 
no sociológicamente definidos, 
siguiendo en la investigación el 
enfoque interdisciplinario idea
do por el antropólogo pionero. 
La escuela sociológica mexica
na representada por Mendieta 
y Núnes y sus seguidores poco 
ha contribuído al conocimiento 
y a la interpretación de la pro
blemática india; introdujo en 
la pesquisa el critério biotipo- 
lógico de Jacinto Viola, el uso 
profuso de la estadística y los 
tests del psicodiagnóstico, y dió, 
por vez primera, una impor

tância fundamental al estúdio 
de la economia indígena, regio
nalmente concebida (25) . Curio
samente, hasta muy reciente 
data, los sociólogos y antropó
logos mexicanos compartían el 
mismo campo de interés: la 
población india; la tendencia 
actual está llevando a éstos úl
timos a entrometerse en un 
campo que tradicionalmente se 
consideraba reservado a los so
ciólogos: la población urbana. 
El traslape en los campos de 
interés de ambas disciplinas, y 
en los métodos y técnicas, ex
plica porquê en México la an
tropologia social es, como lo 
queria Sáenz, una combinación 
amistosa de etnologia y socio
logia rural.

Bronislaw Malinowski, ducho 
en achaques de investigación, 
aconsejaba a sus alumnos alter
nar el trabajo de campo con 
períodos de meditación o diges- 
tión de los materiales y ase- 
guraba que rendia más fruto la 
tarea de dos anos de duración, 
con larga pausa intermédia, 

la faena continuada duque
rante igual tiempo. Investigar, 
meditar, investigar, meditar, 
tal era el ritmo de labor pre
conizado por el genial antro
pólogo britânico (2(í) . En Mé
xico las contingências de la po
lítica administrativa le impo- 
nen a uno, insospechadamente, 
el ritmo aludido. La sucesión
democrática exige el cambio 
constante de los hombres que 
tienen la responsabilidad de to
mar decisiones y éstas, en oca
siones, son en el sentido de im
pulsar la acción y, en otras, de
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detenerse a pensar en lo hecho. 
En 1951 el pêndulo indicaba 
actividad y el INI, saltando las 
valias que a sí mismo se había 
impuesto, se aventó a ejecutar 
su primer programa de desarro- 
11o de la comunidad en Chia- 
pas, siguiendo en escala redu- 
cida el modelo orgânico de las 
Comisiones. El consejo del 
INI me encargo la tarea de la. 
fundación y estructuración de 
lo que habría de ser el Centro 
Coordinador Indigenista de la 
Región Tzeltal Tzotzil; duran
te un ano permaneci inmerso 
en las tareas técnicas y adminis
trativas absorbentes que requie- 
re la iniciación de toda obra y 
una vez consolidada fui subs
tituído en la dirección por Jú
lio de la Fuente que continuo 
y mejoró el proyecto. La nue- 
va posición que me fue asigna- 
da, como inmediato colabora
dor cTel director del INI, me 
proporciono la pausa necesaria 
para la meditación; de ella sur- 
gió una pequena obra, bella- 
mente ilustrada por Alberto 
Beltrán, que, en su parte ter- 
cera describe el área de trabajo 
del Centro, sus características y 
los modos de operación del 
proyecto, pero sobre todo, des- 
cubre por vez primera los me
canismos de integración de una 
región intercultural de refu-
gio (27) •

Mucho de lo hasta aqui dicho 
ha sido referido en primera 
persona y, en ocasiones reitera
das, llegamos a afirmar que éste 
o aquél antropólogo mexicano 
había descubierto por primera 
vez ésta o aquella relación en

la pesquisa o en la acción pro- 
duciendo, con ello, una contri- 
bución trascendente a la Ciên
cia del Hombre. Hay induda- 
blemente una buena dosis de 
narcisismo y presunción intelec
tual en todo argumento que 
relata el nacimiento y desarro- 
11o de una obra que, por ser 
propia, se tiene en alta estima. 
Ei juicioso lector habrá de po- 
ner en su justo medio los ex- 
cesos del que escribe, de la mis- 
ma manera que lo hace en el 
ambiente familiar al escuchar 
los elogios que un padre dice 
de su hijo. De cuando en 
cuando, sin embargo, es bueno 
dejar a un lado la modéstia para 
situar en la posición que les 
corresponde a las contribuciones 
estratégicas que, no obstante su 
importância, fácilmente se pier- 
den en la vocinglería que le
vanta la novedad puesta de mo- 
da; pero, además, se debe es
tar siempre pronto a la auto
crítica. Angel Palerm, cuyo in- 
terés en las conexiones que 
existen entre los sistemas agrí
colas de regadio y el origen y 
evolución de las civilizaciones 
lo condujeron de la mano a es- 
tudiar los programas de refor
ma agraria actualmente en 
marcha en diversas partes del 
mundo, asevera y con razón, que 
la escuela antropológica me
xicana peca de provincialismo, 
de ausência de perspectiva com
parativa y que siendo la antro
pologia social, eminentemente, 
una sociologia comparativa, 
nunca llegará a merecer la de- 
signación que se ha dado si no
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adquiere esa perspectiva (28) . 
Obras como la presente que se 
planean como homenaje a un 
antropólogo distinguido, nos 
bridan la oportunidad de ex- 
poner, ante estudiosos que de- 
tentan experiencias similares o 
distintas a las nuestras, la teo
ria y la práctica de la integra- 
ción regional tal y como la 
concebimos en el contexto me-

estas fuerzas y de la mayor o me
nor dominância de una u otra 
emerge un proceso de conver- 
sión que se manifiesta a nive
les distintos de asociación (29). 
Integración regional es el pro
ceso de cambio que se actuali- 
za dentro de los limites de un 
espacio físico y moral denomi
nado región. Esta, contraria- 
mente a lo que parece a pri- 
mera vista, no es fácil de defi
nir y mucho se ha discutido aí 
respecto (30) . Para los fines de 
la integración es bastante con 
entender por región un área do
minada por una comunidad de 
interés y actividad que tiende a 
funcionar como una unidad. 
Veamos enseguida cómo operan 
estos conceptos de la coyuntu- 
ra de los países mestizoameri- 
canos.

Estos, al liberarse de Ia situa- 
ción colonial, no constituyeron 
en el momento de su emergen- 
cia naciones social y cultural
mente homogéneas -comunida
des de interés y actividad- por
que se hallaban escindidos en 
grupos de población opuestos. 
En la mayoría de los países Ia 
contradicción se reducía a un 
conflicto entre el grupo indio 
mayoritario y el grupo no indio, 
comunmente llamado ladino; 
en otros, el negro arrancado del 
África introducía un factor más 
de complejidad. Sociológica
mente consideradas las nacio
nes así compuestas eran socieda
des duales o plurales cuya in
tegración se veia estorbada por 
el juego de fuerzas opuestas, en
tre las cuales, los procesos de 
invención y aculturación ten-

Sus pareceres ysoamencano. 
acotaciones críticas nos permi- 
tirán, sin duda, asir una visión 
más ecuménica en nuestro en
foque.

Es tiempo ya de ofrecer el re- 
sumen prometido. Comence- 
mos definiendo lo que enten
demos por integración, a saber: 
el proceso de cambio que emer
ge de la conjunción de grupos 
que participan de estructuras 
sociales distintas y que se ca- 
racteriza por el desarrollo con
tinuado de un conflicto de 
fuerzas entre sistemas de rela
ciones de sentido opuesto que 
tienden a organizarse en un 
plano de igualdad y se mani- 
fiestan objetivamente en su 
existência a niveles variados de 
asociación. En el proceso de in
tegración actúan dos fuerzas 
antagónicas; la que tiende a la 
concentración del agregado so
cial opuesto, es decir, la que se 
propone la incorporación de 
los indivíduos que componen el 
grupo
la estructura social del grupo 
dominante; y la otra que, 
opuestamente, tiende a la clis- 
persión de los grupos en conflic
to para mantenerlos indepen- 
dientes. De la interacción de

subordinado dentro de
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dían a la concentración, mien- 
tras los de endoculturación y 
dominical conducían a la dis- 
persión.

Pierre van den Berghe carac- 
teriza a estas sociedades por la 
exhibición de dos rasgos funda- 
mentales: la segmentación en 
grupos corporados que partici- 
pan de culturas diferentes y la 
estructura social compartimen- 
talizada en agregados de insti- 
tuciones análogas, paralelas y 
no-complementarias pero dis- 
tinguibles. Acompanan a ta
les rasgos una relativa ausência 
de consensus en cuanto a valo
res; heterogeneidad cultural; 
conflicto entre los grupos cor
porados; autonomia entre par
tes del sistema social; coerción 
e interdependencia económica 
como bases de integración so
cial; dominância política por 
parte de un grupo sobre otro y 
primacía de las relaciones seg- 
mentales, utilitárias, no afecti- 
vas y funcionalmente específi
cas (31) . Esta situación se ha ve- 
nido modificando, en grado 
mayor o menor, en el curso de 
un siglo y médio de indepen
dência del dominio colonial pe
ro la oposición dialéctica no se 
ha resuelto del todo. Aquellos 
países que han experimentado 
movimientos profundos de re- 
novación social y de moderni- 
zación económica, al favor de 
reformas en el sistema de te- 
nencia de la tierra y en el ré- 
gimen del trabajo asalariado, 
lograron redurir el carácter dual 
o plural de su estructura a gru
pos de población y áreas espe
cíficas de su espacio territorial

que constituyen regiones de re
fugio en una coyuntura supera
da al nivel nacional.

Las regiones de refugio se 
identifican por rasgos que les 
son propios y que pueden ser 
descritos desde una variedad de 
marcos de referencia. Ecologi
camente configuran un territó
rio hostil, de ambiente unifor
me, redefinido por el estable- 
cimiento humano, por la do- 
mesticación de las plantas y los 
animales y por la introducción 
de nuevas especies; ocupado 
por una comunidad biótica, 
que tiene por nicho dominan
te una ciudad ladina que ejerce 
el control de la tierra, la ener
gia y los movimientos de las 
poblaciones indias subordina
das, al nivel que le permiten los 
conocimientos y las destrezas de 
su tecnologia atrasada. En las 
regiones de refugio viven, en re- 
lación, comensal, los ladinos do
minantes y los indígenas subor
dinados; los primeros radicados 
en la ciudad primada chef lien 
de la región, como una elite se- 
fiorial, los segundos corporados 
en comunidades satélites del es- 
tablecimiento ladino; ambos en 
poblamiento dual, segregados 
unos de otros, en vecindad pero 
separados por una barrera mu
tua de prejuicios y precon- 
ceptos de raza.

índios y ladinos difieren en la 
combinación de su carga gené
tica y en los caracteres de sus 
fenotipos; inicialmente forma- 
ron parte de troncos raciales 
muy apartados entre si y, en 
gran medida, conservan las di
ferencias de origen. Al contra-
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rio de lo que ocurre al nivel na
cional -donde los procesos de 
raestizaje y aculturación están 
conjugando tipos físicos y for
mas de conducta distintos- en 
las regiones de refugio la segre- 
gación racial y la social perdu- 
ran. En esas regiones el mesti- 
zaje biológico y el cultural son 
muy limitados y ha remanentes 
ostensibles de las diferencias he
reditárias que el tiempo no ha 
podido borrar a causa de la 
inércia del surtimiento genéti
co. Los indios no constituen 
una población homogénea sino 
comunidades aisladas que difie- 
ren en la frecuencia de los ge
nes individuales. El aislamiento 
lo producen los obstáculos cir
cundantes, pero, dentro de los 
limites de la región, la separa- 
ción entre comunidades la de
termina la ocupación de habi- 
tats diversos en el mismo mar
co geográfico. La lealtad al 
grupo propio, las restricciones 
matrimoniales, los tabús de 
contacto, las variaciones dialec- 
tales o de lengua y la perte- 
nencia tribal, son barreras que 
anade el hombre y que son tan 
poderosas como las que levanta 
la naturaleza. Bajo las condi
ciones que prevalecen en las re
giones de refugio, el flujo ge
nético es lento entre las uni
dades étnicas y tambien lo es 
entre las poblaciones india y la
dina, en cuya coyuntura ope- 
ran con mayor rigor las barre
ras que segregan y aislan. No 
obstante ello, el complejo de
mográfico y la conducta de él 
derivada es sensiblemente la 
misma en ambas poblaciones,

puesto que ambas participan de 
los rasgos propios del subdesa- 
rrollo.

Existe, no obstante, una im
portante diferencia en esa con
ducta; el ladino se integra a la 
sociedad moderna sin pagar un 
subido precio por el pase de lo 
regional a lo nacional, a dife
rencia del indio que sí lo cubre. 
Para él la distancia geográfica 
que hace de la puna brava y la 
selva tropical, de las altas mon
tarias y las planícies costaneras, 
habitados tan diferentes, implica 
un coste elevado en adaptación 
biológica. La distancia racial 
que le aparta de los grupos de 
población de las regiones en de- 
sarrollo y la distancia social que 
segrega a los miembros de una 
minoria étnica de la sociedad 
nacional reclaman un alto pre
cio de recorrido. La distancia 
económica que existe entre el 
capitalismo industrial y la eco
nomia de subsistência es incom- 
parablemente más grande que 
la simple diferencia entre la po
breza y la prosperidad. La dis
tancia política que determina la 
relación de super-subordinación 
establecida en las regiones de 
refugio, supera con creces a la 
que manifiesta una relación de
mocrática. La distancia ideoló
gica, en fin, que hay entre la 
interpretación mágico-religiosa 
del mundo y la cosmovisión 
científica de la civilización in
dustrial, exige del indio un 
crecido coste que no tienen que 
solventar los ladinos estableci- 
dos en la ciudad primada.

En las regiones de refugio, los 
grupos indígenas y tribales,
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punto las organizaciones origi- 
nales, que la economia indíge
na no es ya una economia pri
mitiva de subsistência, ni la 
economia ladina una economia 
capitalista en desarrollo.

La economia está integrada 
por clases especiales de relacio
nes s o c i a 1 e s ; las relaciones 
de producción e intercâmbio. 
Comprende la combinación de 
servidos humanos entre si y de 
estos con bienes materiales. La 
organización económica es un 
tipo de acción social y, en con- 
secuencia, parte de la organiza
ción social considerada en su 
más amplia dimensión. La eco
nomia ladina está compuesta 
por una tecnologia maquinista, 
un medio de intercâmbio mone
tário, un sistema de crédito e 
instituciones bancarias, empre
sas privadas y una estructura 
individualista a la manera Occi
dental. Es una unidad, coeren
te en si, en la que pueden abs- 
traerse los fenómenos económi
cos de su contexto sodal sin 
grave mengua del contenido. 
En contraposición, las institu
ciones económicas y las socia- 
les en la comunidad indígena 
están tan íntimamente conecta
das que es imposible describir y 
analizar la economia o la estruc
tura social sin enlazarlas mu* 
tuamente.

La economia ladina compren
de todas las características do
minantes de una economia de 
mercado, con una diferencia 
importante, es una economia 
subdesarrollada, restringida y 
obsoleta. La economia indíge-

aunque en gran parte autocon- 
tenidos, no son del todo inde- 
pendientes: comparten el ha
bitat con grupos de población 
ladina que participan de varia- 
ciones regionales de la cultura 
nacional y representan al gru
po mayoritario o dominante del 
país. índios y ladinos viven en 
simbiosis socioeconómica, sin 
que por esto pierdan unos y 
otros su propia identidad. Las 
relaciones que establecen ubican 
a cada uno de los grupos en 
esferas distintas de la actividad 
económica, del ordenamiento 
social y del privilegio político, 
las cuales no pueden ser tras- 
pasadas sin causar graves alte- 
raciones que conducen a la vio
lência y a la represión. La se- 
gregación económica, social y 
política así estatuída, engendra 
una estructura dual -quizá la 
característica más importante de 
las regiones de refugio- en la 
cual los ladinos desempenam un 
rol superordinado que sujeta a 
las poblaciones indígenas de- 
pendientes a una irremisible ex- 
plotación.

La estructura dual yuxtapone 
organizaciones económicas dis
tintamente orientadas: la in
dígena, dirigida a satisfacer ne- 
cesidades de subsistência y la 
ladina, encaminada a fortale
cer el incentivo de lucro y la 
acumulación de bienes de ca
pital. Pero el contacto incesan- 
te y de primera mano entre eco
nomias opuestamente concebi- 

. ‘ das, impone el obligado inter
câmbio y conjugación de ras
gos antagónicos y altera a tal
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na por el contrario, no es una 
economia de dinero, es una 
economia de subsistência. Con 
ello se quiere decir que las uni
dades económicas que la com- 
ponen son autosuficientes en 
alto grado ya que, básicamente, 
producen sólo aquello que re- 
quieren para su propia subsistên
cia y no hay entre una y otra uni- 
dad, relaciones cuantiosas de in
tercâmbio. La economia indí
gena no es, propiamente, una 
economia subdesarrollada es 
una economia distinta a la mo
derna que puede ser (!) una 
economia de subsistência ca
paz de sustentar una esfera de 
prestigio rica o (2) una econo
mia apenas suficiente para 
mantener una vida del nivel 
mínimo de subsistência.

En las regiones de refugio la 
estructura social, siguiendo a la 
económica, tiene un caráter 
dual de rasgos distintivos. El 
grupo ladino, como un resulta
do del desarrollo histórico, ha 
permanecido en posición supe- 
rordinada, respecto a los gru
pos étnicos índios, a la manera 
de una élite regional, en rela
ciones que estructuran un siste
ma de castas. Pero en cuanto 
a su articulación con la socie- 
dad nacional sus relaciones con- 
figuran un sistema de clases, 
con aristocracia y artesanado, 
que ha sido reemplazado ya en 
las grandes urbes y en las ciu- 
dades industrializadas por una 
relación capitalista moderna en 
la que, además de las dos clases 
tradicionales, hay un estrato in
termédio llamado comunmente
150

clase media. La emergencia de 
un estrato medio todavia no se 
da en las ciudades metrópolis 
de las regiones de refugio; pero 
en ellas ocurre un fenómeno es- 
tructural que no se puede pa- 
sar por alto, a saber; la exis
tência de una población margi
nal -conocida en los países su- 
damericanos como chola y en los 
mesoamericanos como revesti
da- que a veces es una pobla
ción originada en el mestizaje 
biológico y otras en el cultu
ral, pero que, en uno u otro 
caso no tiene una posición es- 
tab-lecida en la estructura so
cial de las regiones de refugio.

La existência de una pobla
ción marginal, como la descrita, 
se debe a la persistência en esas 
regiones de las relaciones de 
casta que caracterizaron la si- 
tuación colonial. En efecto, en 
esas regiones la población la
dina, dividida en classes actua, 
en sus relaciones con la pobla
ción índia, como casta domi
nante. No importa que el la
dino se encuentre ubicado en la 
posición más baja de la escala 
social de su grupo; el simple' 
hecho de pertenecer a la casta 
dominante lo sitúa, por ads- 
cripción, en una posición supe
rior al indio, aun cuando éste 
sea un líder o dirigente de su 
comunidad. La existência de 
una casta que usurpa el privi
legio y el poder y que somete a 
otras castas a una posición su
bordinada engendra contradic- 
ciones que tienden a modificar 
el ordenamiento social; los in-



dios, que en el sistema de cas
ta ocupan la posición subordi
nada, aceptan la situación a que 
están sometidos como inevita- 
ble; pero no por ello se con- 
forman pasivamente con ella. 
Como grupo, la comunidad en 
no pocas ocasiones levanta mo- 
vimientos nativistas que expul- 
san a los ladinos del território 
indio en tanto la sangrienta re- 
presión gubernamental solida- 
rizándose con los ladinos, no la 
someta nuevamente a la subor- 
dinación.

Las regiones de refugio abar- 
can, por lo general, un núme
ro mayor o menor de unida
des municipales y, en ocasio
nes, alguna de ellas llegan a 
coincidir con la jurisdicción de 
un estado o departamento. No 
es ésta, sin embargo, la norma; 
con más frecuencia comprende 
la extensión superficial de un 
cantón, una provinda o cual- 
quier otra división territorial 
media. Las regiones de refugio 
no forman, por lo común, uni
dades administrativas y si sus 
metrópolis se desenvuelven co
mo centros de acción que to- 
man y ejecutan decisiones que 
afectan a los municípios de la 
región, ello se debe a la posi- 
dón de esas metrópolis como 
chej lieax religiosos, sociales 
económicos y culturales y no a 
una posición administrativa pre
ponderante. El município me
tropolitano, formalmente, no 
tiene jurisdicción sobre los mu
nicípios rurales que constituyen 
su hinterland; no obstante, los 
patrones de conducta tradicio

nalmente estatuídos validan la 
ingerência citadina en las enti
dades políticas, supuestamente 
autónomas, que están compren- 
didas en su esfera de influenda 
y configuran una estructura de 
poder que presenta caracterís- 
ticas particulares. Esto se debe 
a que los países mestizo-ameri- 
canos, en verdad, no son es
tados nacionales constituídos 
sino naciones en proceso de for- 
mación que, en sus regiones de 
refugio, gobiernan sobre po- 
blaciones heterogéneas que in- 
teractuan com dualidades dia- 
lécticas.

En esas regiones, aunque la 
población está sujeta a un sis
tema único de nexos políticos 
sólo una parte de ella tiene 
concienda plena de lo que sig
nifica la nación como entidad 
social comprensiva y por tan
to es la que participa con in- 
terés en la actividad política de 
âmbito nacional y la que siente 
formar parte de una patria 
cuyas fronteras exceden los li
mites estrechos de la comuni
dad parroquial. En las regio
nes de refugio ese segmento de 
la población total está repre
sentado por el grupo que a si 
mismo se da la designadón de 
ladino. Aunque localmente se 
encuentra en franca posición de 
minoria, al enlazarse sentimen
tal y estructuralmente con la 
población mayoritaria o domi
nante del país, se sitúa con el 
rango de grupo superior en la 
ecuación regional.

En la posición subordinada 
de población depediente se en-
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proclama que la explotación 
de los incTios es natural o de- 
seable nos hallamos en presen 
cia de gente que sustenta creen- 
cias científicamente insostenibles.

En resumen, las característi- 
cas de diversa índole hasta aqui 
resenadas, que configuran la 
situación de las regiones de re
fugio y de sus habitantes, son 
resultado ineluctable del ejer- 
cicio del proceso dominical que, 
a veces, acude a la coerción fí
sica como mecanismo de sus- 
tentación, pero, las más de ellas, 
hace uso de otros arbitrios, mu- 
cho más sagaces, que evitan las 
reacciones violentas y los movi- 
mientos mesiánicos. Uno de 
tsos mecanismos, talvez ei más 
perspicaz, descansa en la elabo- 
ración sostenida y reforzada de 
una ideologia que da por sen
tada la superioridad innata dei 
ladino sobre el indio y es ge
neralmente aceptada por ambos. 
Los patrones culturales del in
dio, sus manifestaciones artis 
ticas, la diferente concepción 
del mundo, del tiempo y del 
progreso, en fin, todo lo consi
derado o catalogado como in
dio, se tiene por despreciable. 
El clima mental así establecido 
hace inevitable la segregación 
étnica, obstaculiza la movilidad 
social, embaraza la evolución de 
la cultura y mantiene en per
manente estado de subdesarro- 
11o a las regiones de re
fugio (32) .

En México, la práctica de la 
integración regional es unâ de- 
rivación directa de la teoria que

cuentran los grupos étnicos ín
dios organizados como socieda
des parroquiales. Sus miembros 
no tienen un concepto claro de 
lo que es la nación ni partici- 
pan- activa y consicentemente en 
la maquinaria política nacional. 
EI universo social de estos gru
pos étnicos se encuentra redu- 
cido a la parroquia; tienen for
mas de gobierno privativo, débil
mente articuladas con los pa
trones nacionales; y, debido a 
que poseen lenguas distintas a 
la oficial y culturas distintas a la 
nacional, la comunicadón entre 
el universo parroquial del in
dio y el universo nacional del 
ladino es difícil y se conduce a 
base de relaciones de super-su- 
bordinación que colocan a los 
indios en posición anómala.

En las sociedades mestizoa- 
mericanas los ladinos consti- 
tuyen un sector de la pobla- 
ción conscientemente situado 
aparte de la mayoría ciudada- 
na; como una élite regional. 
Sustenta una visión del mundo 
que desafia los supuestos e in- 
terpretaciones científicas; cons- 
truye su propio marco mental 
y desde él contempla a su an- 
tojo y satisfacción el limitado 
campo de su universo. Su vi
sión del mundo carece de auten- 
ticidad, está en contra de los 
supuestos democráticos y las 
interpretaciones ortodoxas de 
la nación; pero no por ello deja 
de conformar un punto de 
apoyo para 
sector de la población nacional 
-el constituído por los ladinos-

la acción. Si un
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sustentan la escuela antropoló
gica mexicana y sus voceros.
La interfertilización entre teo
ria y práctica es su rasgo más

Instituto Indigenista Interamericano, 20 de enero de 1970

característico y el que le ha per
mitido contribuir fecundamen
te al movimiento de renovación 
social del país.
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